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Caut ivos  y des ar mados  
 
Por  I gnacio Camacho. ABC, 14/12/2006. 
 
Como no hay nada más  ur gente que hacer , como el país  va de p... madr e y 
como los  pr oblemas  se solucionan s olos , el Gobier no ha decidido ocupars e 
de lo que r ealmente le impor ta, que es  ganar  la Guer ra Civi l con setenta 
años  y un par  de gener aciones  de r etraso. La Ley de Memor ia His tór ica no 
viene a ser  más  que un palimps es to en el que el zapater is mo pretende 
r eescr ibir  el pasado con la cal igrafía dudos a de un revis ionismo de vía 
es trecha. Al final va a quedar le una plana bor r osa, l lena de enmiendas  y 
fr us tr aciones , pero la intención es tá clara:  redactar , mediante un j uicio a 
pos ter ior i  de nues tr o drama his tór ico, un nuevo par te final de guer r a:  
« Cautivo y desarmado el cons enso de la T rans ición, las  tr opas  revis ionis tas  
han alcanzado s us  últimos  obj etivos  sectar ios . La r econcil iación de los  
españoles  ha terminado» . 
 
Lo más  tr is te de es te empeño retr oactivo es  su es ter i l idad par a la 
cons tr ucción de un futuro r azonable. Nada hay que obj etar  a las  
indemnizaciones  a víctimas  de flagr antes  inj us ticias  his tór icas , ni al der echo 
de las  familias  a r ecuper ar  los  res tos  de s us  deudos  ar roj ados  a la ignominia 
de las  fos as  comunes . Ningún repar o moral cabe, aunque los  haya j ur ídicos , 
y muy ser ios , a la revis ión de condenas  vej ator ias  dictadas  por  tr ibunales  
fr anquis tas  baj o el mar co de un cainismo excluyente. Per o la acción política 
de un Gobierno sedicentemente pr ogr es is ta no puede or ientar se con es ta 
pr ior idad urgente hacia el pasado, ni la España actual es  una nación 
traumatizada por  her idas  s in cicatr izar , s ino una puj ante sociedad volcada 
en los  retos  de la moder nidad y el desar r ol lo. 
 
E l concepto mis mo de « memor ia his tór ica»  ofr ece ser ios  r eparos  a los  
his tor iadores  - r ecientemente lo discutía con tino S tanley Payne, que no es  
lo que se dice un r eaccionar io-  en la medida en que cons tituye una 
suplantación selectiva que cambia el r igor  de la ciencia y del es tudio de los  
hechos  por  un cr iter io s entimental, subj etivo e ideológico. Pero es  que, 
además , la actual dir igencia política viene mos tr ando un sens ible y 
contr as tado despr ecio por  los  valor es  del conocimiento y el apr endizaj e, 
sus tituidos  por  vulgar es  apr ior ismos  esquemáticos  a la medida del 
pensamiento (?) dominante. La enseñanza se ha conver tido en un ámbito 
de r eeducación ideológica, y la cultur a oficial responde a un diseño 
prees tablecido desde obsoletos  clichés  de supercher ía intelectual. T odo el lo 
al ser vicio de una inter pr etación tor ticer a de la His tor ia que trata de encaj ar  
el pasado en un es trecho cauce de prej uicios  políticos  y mor ales . 
 
Pér ez Rever te lo acaba de decir  a s u es ti lo desenfadado y s in anes tes ia 
r etór ica:  « Animales  de bel lota con corbatas  de color ines  hablando de 
memor ia his tór ica s in haber  leído un l ibro:  ¡qué atr evida es  la ignor ancia!» . 
E l problema, quer ido Ar tur o, es  que se tr ata, por  ende, de un atrevimiento 
intencionado, pr oselitis ta, dogmático y cizañer o. S i al menos  fuese una 
ignor ancia inocente. 
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